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EL TRÁNSITO FUNERARIO. 
DE LAS FORMAS Y LOS RITOS IBÉRICOS 
A LA CONSOLIDACIÓN DE LOS MODELOS ROMANOS 
LORENZO ABAD CASAL 
Universidad de Alicante 
El título de esta ponencia no es casual ni inocen-
te. Pretende llamar la atención acerca del tránsito que 
acontece al final de la vida de una persona, el punto 
final de su existencia terrena. Es algo estrictamente 
individual, pero al mismo tiempo profundamente 
inmerso en la cultura de cada pueblo: la forma de 
enfrentarse a la muerte, la de llevar a cabo el enterra-
miento y las ceremonias funerarias, la de tratar el 
cadáver, el acondicionamiento de los lugares donde se 
deposita, los hitos que lo recuerdan, los objetos que 
lo acompañan, etc., varían considerablemente de un 
lugar a otro y de una época a la siguiente. 
Pero el título responde también a que nuestro estu-
dio va a tener lugar en el tránsito entre dos mundos, 
al filo de un cambio cultural que en un plazo de tiem-
po no demasiado amplio, y como resultado de proce-
sos no siempre fáciles de estudiar, conlleva la transfor-
mación sustancial de muchos de los enunciados ante-
riores. Nos encontramos en el tránsito de las formas 
funerarias ibéricas a los modelos de época romana. 
l. SOBRE LA 'ARQUEOLOGíA DE LA MUERTE' O 
ARQUEOLOGíA FUNERARIA 
En los últimos años, el estudio de lo relacionado 
con las necrópolis y con el mundo funerario en gene-
ral ha experimentado considerables avances, tanto 
conceptuales como metodológicos. Se ha generado 
un entramado teórico conocido como la 'arqueología 
de la muerte' 1, denominación que cuenta con segui-
' Los estudios sobre la 'arqueología de la muerte' son muy numerosos y no es éste 
el lugar para detallarlos. Véase una versión sintética de varios enfoques en 
Vaquerizo 1991 , con abundante bibliografla. Un estudio moderno, en sentido 
diacrónico, en Crubézy, E., Lorans, E., Masset, C., Perrin, E, Tranoy, L, 2000. 
dores y detractores; pues, si por una parte resulta sufi-
cientemente gráfica para incluir todo lo que se refiere 
al estudio de las manifestaciones funerarias desde el 
punto de vista arqueológico, por otra debería exigir 
un contrapunto en una 'arqueología de la vida' que 
incluyera todo lo demás. 
Los nuevos métodos de excavación y registro per-
miten conocer aspectos del ritual hasta el momento 
ignorados: los ritos de la cremación, la deposición del 
cadáver, la recogida de los restos, la preparación pre-
via de la superficie del terreno, etc. Incluso se pueden 
deducir datos antropológicos de los huesos quema-
dos, algo imposible hasta no hace muchos años. 
Las necrópolis constituyen además una fuente de 
información de primer orden para el conocimiento 
de las culturas antiguas y, en muchos casos, permiten 
el fácil aumento del patrimonio arqueológico. La 
excavación de una o varias tumbas, depósitos cerra-
dos en sí mismos, permite la obtención inmediata de 
información interpretable y 'vendible', tanto por los 
arqueólogos como por los políticos; algo muy dife-
rente de lo que ocurre en poblados y otro tipo de esta-
blecimientos, donde, para llegar a resultados simila-
res, el esfuerzo en trabajo y recursos debe ser bastan-
te mayorl. 
2 Por supuesto, una excavación en necrópolis exige la misma o mayor rigu-
rosidad metodológica que la de cualquier otro yacimiento, y también 
aquí el trabajo en extensión es lo deseable. Pero lo que queremos resal-
tar es que, en este caso, una excavación de un par de días puede rendir 
frutos difícilmente alcanzables en otros ámbitos de la arqueología, con 
la misma inversión en tiempo y en dinero. 
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2. IBEROS Y ROMANOS ANTE LA MUERTE 
En el caso que ahora nos ocupa tenemos que cen-
trarnos en dos momentos culturales, sucesivos y pro-
fundamente imbricados, que según las circunstancias 
pueden presentar cesuras o no. Pues las culturas ibé-
rica y romana son en parte similares y en parte dife-
rentes, y los momentos finales de la primera y los ini-
ciales de la segunda son precisamente los menos 
conocidos de cada una de ellas. 
Hay documentadas bastantes necrópolis de la 
época ibérica arcaica y clásica (siglos VI-IV a.C.), e 
incluso del siglo Ill, y también estamos relativamen-
te bien informados de las necrópolis romanas de 
época imperial. Pero son muy pocas las que se cono-
cen de los momentos de transición, por problemas 
difíciles de concretar, pero para cuya explicación se 
puede avanzar una hipótesis de trabajo: los procesos 
que se generan a finales del siglo III, al menos en el 
área ibérica, conllevan el final de muchos poblados y 
de sus correspondientes necrópolis, en tanto que los 
nuevos asentamientos tardarán aún un tiempo en 
desarrollarse. Las ciudades que perduran mantendrán 
una ocupación más o menos ininterrumpida, y su 
crecimiento, o las reocupaciones posteriores, se harán 
en parte a costa del terreno donde se ubicaban sus 
antiguas necrópolis. 
Además, iberos y romanos tienen en estos 
momentos fórmulas bastante próximas para tratar el 
cadáver y colocarlo en la tumba, acciones que hoy se 
nos aparecen como los datos objetivos más fiables con 
que cuenta el arqueólogo. Ambas son culturas que 
queman el cadáver en una pira funeraria de madera y 
recogen posteriormente sus cenizas dentro de un 
paño o de una urna, casi siempre de cerámica pero a 
veces también de piedra u otro material, para deposi-
tarlas en tumbas de muy variado tipo y con diferen-
tes formas de cubrición y señalización. 
En la Roma republicana coexisten los ritos de 
inhumación y de cremación, aunque el tratamiento 
predominante sea éste último, quizás como conse-
cuencia de las tradiciones propias de los grupos que 
están en el origen de la ciudad. No es frecuente que 
un mismo pueblo alterne los dos ritos, aunque no sea 
el romano el único ejemplo. De hecho, en la Roma 
tardorrepublicana parece que la inhumación estaba 
reservada a familias patricias de honda raigambre, 
como la de los Escipiones, que contaban con un 
hipogeo en las proximidades de la vía Appia y que, 
por tanto, incluían entre su mobiliario funerario 
objetos que para el resto de los romanos resultaban 
superfluos, como los sarcófagos. Pero, aunque la 
arqueología nos depara interesantes sorpresas, para lo 
que ahora nos interesa consideraremos la Roma de 
época republicana como una cultura ante todo cre-
madora. 
Otras culturas que coexisten con iberos y romanos 
en la Península Ibérica y que pueden haber influido 
sobre ellos, como la cartaginesa, alternan también cre-
maciones e inhumaciones, si bien parece que el mundo 
púnico fue ante todo inhumador y reservó la crema-
ción para casos excepcionales, relacionados de una u 
otra forma con la religión. Entre los pueblos del inte-
rior de la Península, las culturas celtibéricas son esen-
cialmente cremadoras. 
Por tanto, en el ámbito cultural en que ahora nos 
movemos, desde los siglos 11 a.C. a 11 d.C., el panora-
ma es bastante homogéneo en toda la Península Ibérica: 
unas necrópolis de cremación en las proximidades de 
las ciudades, con tumbas de diversa tipología, superes-
tructura y señalización, que en función de su proximi-
dad a los centros urbanos y de su ubicación en una u 
otra zona de la Península, así como de sus ajuares mate-
riales, podremos adscribir a una u otra cultura. 
En este momento, en el Mediterráneo bajo domi-
nio romano se estaba produciendo el desarrollo de lo 
que se llaman las vías funerarias, esto es, la ubicación 
de las tumbas en las inmediaciones de las calzadas que 
se dirigían a las ciudades (von Hesberg, Zanker, 
1987). Esto tenía bastante que ver con la intención de 
las familias nobles de resaltar su papel en la incipien-
te vida urbana y de comenzar el ejercicio de propa-
ganda personal y familiar que tanta importancia iba a 
tener en la sociedad romana, como puede verse, entre 
otros, en las vías funerarias de Sarsina (Ortalli, 1987, 
155-180) (Fig. 1). Las tumbas se ubicaban en las pro-
ximidades de las vías, a ser posible cerca de la calzada, 
en medio de jardines y espacios agradables, con el fin 
de atraer la atención de los viajeros; en muchos casos 
se desbordaba el lujo en su construcción y ornamen-
tación, que a veces requería de medidas correctoras 
por parte de la administración (Engels, 1998, 155-
187; Abascal, 1991, 205-245). Poco a poco el terreno 
disponible se iba llenando y había que ocupar espa-
cios más alejados, lo que se compensaba con el 
aumento en altura de los edificios que constituían la 
superestructura y señalización de las tumbas3• 
Si aplicamos este modelo a la Península Ibérica, el 
auge de las construcciones funerarias romanas debe-
ría coincidir con el retroceso de las ibéricas, y el estu-
dio arqueológico del momento tendría que poner 
ante nuestros ojos un panorama en el que los monu-
' Por el contrario, en el ámbito ibérico, el momento de esplendor de los 
grandes monumentos funerarios , turriformes, pilares-estela, etc., había 
ya pasado. Véase, por ejemplo, Castelo Ruano, 1995. 
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Figura 2.-Evolución de las necrópolis ampuritanas, según López 
Borgoñoz, 1998. 
Pero pasar de la teoría a la práctica e intentar ras-
trear estos cambios, en algunos casos muy sutiles, entre 
los materiales conservados, resulta bastante difícil. 
3. LAs NECRÓPOLIS PRINCIPALES. MONUMENTOS Y 
DISCUSIÓN CONCEPTUAL5 
Las necrópolis de Ampurias merecen un lugar 
destacado, pues son a las que primero se les dedicó 
5 Para nuestro trabajo vamos a centrarnos principalmente en el área medi-
terránea oriental y suroriental de la Península, ya que sería excesivo 
extenderlo a otras áreas culturales. A modo de comparación, no obstan-
te, pueden verse las reflexiones de M. Bendala, 1995, 279-290, y 1991 , 
77-90. Sobre la evolución de una necrópolis tardorrepublicana, que 
sigue claros patrones urbanísticos, véase Juan F. Murillo y José R. 
Carrillo, 1999, 363-378. 
un estudio de conjunto, que podemos considerar 
modélico para su época (Almagro Basch, 1955). 
Sobre esa base documental, Anna Vollmer y 
Alfonso López Borgoñoz (Vollmer y López 
Borgoñoz, 1995, 373-377; 1997, 129-140; López 
Borgoñoz, 1998, 276-298) han propuesto hipótesis 
que, aunque discutibles, pueden resultar bastante 
interesantes (Fig. 2). 
Parten estos autores de la idea de que, en el 
ambiente funerario emporitano, la inhumación 
correspondería al componente griego y la cremación 
al indígena, y de que las necrópolis sufrirán profun-
das modificaciones y abandonos a lo largo del tercer 
cuarto del siglo III a.C., tal vez en relación con los 
problemas causados por las guerras púnicas6• A partir 
de ese momento, si bien siguen en uso algunas de las 
necrópolis tradicionales (Bonjoan, Mateu y 
Granada), en las que coexisten inhumaciones y cre-
maciones (43 de las primeras por 9 de las segundas), 
el hecho determinante es la puesta en funcionamien-
to de una nueva, la de Les Corts, en la que práctica-
mente todos los enterramientos (154 a 1) son crema-
ciones. Ello les lleva a suponer que, si bien en muchas 
de las necrópolis se continúa enterrando la población 
que ahora podemos llamar indígena, en realidad una 
mezcla de elementos griegos e ibéricos7, quienes se 
entierran en la de Les Corts son gentes nuevas, recién 
llegadas, cuya adscripción cultural ha sido muy dis-
cutida. El autor cree que pudieron ser romanos, 
itálicos e incluso iberos de otras procedencias, en 
directa relación con las tropas romanas allí acan-
tonadas y con sus licenciados. En cualquier caso, 
se trataría de contingentes humanos nuevos, llega-
dos allí al amparo de la nueva situación generada 
por la presencia romana. No sólo ha desaparecido 
la inhumación, sino que empiezan a surgir unos 
nuevos monumentos funerarios, no documenta-
dos hasta ese momento en Ampurias, que recuer-
dan las tumbas de empedrado tumular del Sureste 
de la Península (Fig. 3). Entre sus ajuares se inclu-
ye armamento y material propiamente romano, 
6 No es el único ejemplo en Cataluña, donde la ausencia de necrópolis 
ibéricas tardías es algo común. Cf J. Sanmard, 1991, 96 ss, y el ejem-
plo de la necrópolis del 'Turo deis dos Pins', en Cabrera de Mar. Cf 
García Roselló, 1991 , 109-144. 
7 Antes de la Segunda Guerra Púnica, según Casas et alii (1995, 139-141), se 
documenta en las necrópolis amputiranas una separación entre indígenas, o 
fum.i.lias de tradición ibérica, y griegos o grupos fum.i.liatizados con la tradición 
jonia. Los primeros se incineran y entierran en urnas o larnakes, con ajuares al 
modo ibérico; los otros se inhuman. A partir del II a.C., sin embargo, se inten-
sifican las cremaciones con rumbas más monumentales, como se ve sobre todo 
en Les Corts, con elementos de tipo itálico que podrían corresponder a gentes 
de esta procedencia. Desde Augusto se impone la cremación en rumbas senci-
llas, con una fuerte uniformización en todos los aspectos, aunque continúan las 
inhumaciones. 
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Figura 3.-Monumenros de la necrópolis de Les Corts, según Almagro, 
1953. 
como cascos montefortinos, pila, bullae, etc. 
Inmediatamente después, en época de Augusto, se 
desarrollan necrópolis nuevas, con tumbas de cre-
mación, que se ubican en las laderas de la propia 
ciudad hasta finales del siglo 11 d.C. 
Aunque las necrópolis de esta época, con la salve-
dad de Ampurias, son prácticamente desconocidas en 
Cataluña, contamos con elementos aislados que nos 
informan sobre el tipo y la forma de algunas superes-
tructuras funerarias. Aquí se concentran cinco de los 
ocho ejemplares de frisos dóricos recopilados recien-
temente por M. A. Guriérrez Behemerid (1990, 204-
213; cf Torelli, 1968 y Joulia, 1998) (Fig. 4), en 
tanto que los tres restantes se encuentran en el País 
Valenciano, dos en Sagunto y uno en Ilici. Esto 
demuestra, por una parte, lo acertado de la suposi-
ción tradicional de que estos vestigios corresponden a 
monumentos que entran en Hispania con las tropas 
romanas republicanas y que jalonan el establecimien-
to de grupos privilegiados por el litoral de la 
Península. Sorprende, sin embargo, su ausencia o 
escasez en lugares que a priori parecen especialmente 
aptos para su localización, como el entorno de 
Carthago Nova o la Alta Andalucía. Ello no es segura-
mente sino una prueba de la aleatoriedad de la pre-
sencia y ausencia de determinados tipos de monu-
mentos, y de cómo la falta de algunos elementos no 
presupone necesariamente la inexistencia de sus teó-
ricos portadores. 
Entre los materiales publicados en los últimos años 
de yacimientos de la Alta Andalucía y del sur de la 
provincia de Albacete, se cuentan algunos vestigios 
que sin duda pertenecieron a monumentos de este 
tipo, como un fragmento de Castulo, con friso de tri-
glifos y metopas con rosetas y pateras o escudos 
(Beltrán y Baena, 1996, 73). Otras piezas procedentes 
de Salaria, que alternan esvásticas con cabeza de toro 
y cabezas humanas muy esquemáticas, que los autores 
catalogan prudentemente como 'frisos de metopas 
alternas', debieron de formar parte de monumentos 
similares, que sin duda están más próximos a los del 
friso dórico que a los de cualquier otro tipo (Beltrán y 
Baena, 1996, 75 y ss.). Un sillar procedente del Tolmo 
de Minateda, con una esvástica similar, pudo corres-
ponder también a un edificio semejante, aunque al 
existir sólo este elemento no podamos afirmarlo con 
seguridad (Abad, Abascal y Sanz, 2002)8 • El estudio de 
M. A. Gutiérrez Behemerid ha permitido catalogar el 
conjunto en varias series y concluir que la mayoría de 
ellos pudieron pertenecer a monumentos funerarios, 
de forma cuadrangular sobre basamento moldurado, 
con un cuerpo superior difícil de precisar. Aunque el 
tipo se da entre los siglos 111 y 1 a.C., la aurora cree 
posible proponer para los hispanos una datación en 
época tardorrepublicana y augustea, en relación con el 
establecimiento definitivo de inmigrantes de un cierto 
estatus económico que importaron, entre otras cosas, 
conjuntos monumentales adecuados para su represen-
tación funeraria. 
Cuál fuera el segundo cuerpo de estos monu-
mentos resulta bastante difícil de precisar, aunque 
contamos con algunos datos. En primer lugar, pare-
ce bastante acertada la propuesta pionera que en su 
momento realizó J. Guitart para el monumento de 
Badalona, en forma de un templete tetrástilo rema-
tado por un pyramidium con una esfinge a cada lado 
(Guitart, 1975, 165). Es un tipo de monumento 
conocido en Sarsina y en otros lugares, y se adecua 
bastante bien a los restos conservados. En algunos 
ejemplares los intercolumnios sirven para albergar las 
efigies de los difuntos y, aunque no es posible poner-
los en relación a ciencia cierta con los restos escultó-
ricos aparecidos en el entorno, fuera de contexto y sin 
seguimiento arqueológico, es bastante posible que 
pudieran corresponderles algunas de estas esculturas 
de hombres y mujeres vestidos con la variante tardo-
rrepublicana de la toga que por lo común conocemos 
8 Estos monumentos han sido publicados recientemente por Ch. Weiss, 
2000, 253-317. En el artículo a que hacemos referencia llamamos la 
atención sobre las estrechas relaciones existentes entre las construcciones 
funerarias de la Alta Andalucía y el sur de la provincia de Albacete. 
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Figura 4.-Frisos dóricos de Sagunto (a) y Barcelona (b), según Gutiérrez Behemerid, 1990. 
como pallium9 (Fig. 5). De hecho, la mayoría de las 
esculturas encontradas en las ciudades catalanas que 
se datan en este momento son funerarias (Ted'A, 
1987, 183). 
Isabel Rodá ha llamado la atención recientemente 
sobre una serie de disiecta membra (relieves de lictores, 
probablemente de seviri augusta/es, y de Atis) que se 
conservan en Barcelona y que muestran una fuerte 
relación con obras de Narbona, hasta tal punto que 
podría pensarse en la existencia de talleres itinerantes, 
aunque la mayor parte de ellos corresponden ya a 
época imperial (Rodá, 2000, 175 ss). 
Pero no podemos alejarnos de Cataluña sin citar 
dos descubrimientos de gran interés: el primero, en 
Sant Martí de Sarroca, debió de representar a un 
difunto heroizado (Guitart, 1975, 71-79); el segun-
9 Guitart, 1975, láms. XLII, XLIII. Sobre este tipo escultórico, aunque 
referido a su presencia en contextos religiosos, véase Noguera, 1994, 
203 y 207; 1998, 447-451. 
do, que data de 1985, ha suscitado también un gran 
interés. Es el monumento de Mallá, en la provincia 
de Barcelona, que se publicó en su momento como 
una obra escultórica de los siglos lV-III (López 
Mullor et alii, 1990, 349-362) y se ha reinterpretado, 
creemos que con acierto, como de época republicana, 
del tránsito del siglo 11 al 1 a.C. (Rodá, 1992, 18-21; 
1993) 10 • Son dos bloques de piedra. Uno tiene forma 
rectangular, con una pilastra jónica y un relieve con 
una biga y dos jinetes, que l. Rodá ha interpretado 
como el acompañamiento de un magistrado. El 
segundo bloque presenta forma cuadrangular, con 
relieves de Hércules y el centauro, una tríada, un dai-
mon alado con caballo y escudo y otra escena similar, 
todo ello sobre una plataforma sostenida por un 
Atlas. El conjunto muestra una simbología posible-
" Para estos dos monumentos, cf las ilustraciones correspondientes en el 
artículo de J. M. Noguera en este mismo volumen. 
Figura S.-Esculturas y fragmenro del monumento de friso dórico de Can Paxau, Badalona, según Guirarr, 1976. 
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mente escatológica con motivos bastante difundidos 
en el Mediterráneo en épocas prerromana y romana. 
Los paralelismos aducidos por la autora, tanto para 
las pilastras jónicas como para las propias escenas, 
parecen indicar que nos encontramos ante un monu-
mento que debía funcionar como la superestructura 
de señalización de una importante tumba de época 
republicana. 
En lo que se refiere al País Valenciano, contamos con 
algunas obras de síntesis de L. Abad y F. Sala (1991, 
145-167) y de C. Mata (1993, 429-447) para el mundo 
ibérico, y con un estudio reciente de R. González 
Villaescusa (2000) para el romano; a ello hay que añadir 
una síntesis de J. L. Jiménez que se acaba de publicar 
Qiménez, 2002). De su cotejo queda claro que los 
esquemas organizativos de las necrópolis ibéricas eran 
bastante más complejos de lo que durante mucho tiem-
po se ha querido reconocer. Muchas de ellas se sitúan en 
las inmediaciones de las puertas de entrada a los pobla-
dos, en claro paralelismo con las vías funerarias tan nor-
males en las ciudades romanas, y presentan una clara 
organización del espacio funerario, aunque los pocos 
restos conservados no permitan mayores precisiones. 
Hasta hace pocos años, las necrópolis de época tar-
día eran poco conocidas, de modo que de la época ibé-
rica clásica se pasaba sin solución de continuidad a la 
romana, casi siempre a base de hallazgos descontextua-
lizados, ya que la mayor parte de las necrópolis que 
comenzaban a excavarse con criterios modernos o bien 
eran de época ibérica plena o bien se databan en el Bajo 
lmperio 11 • Sin embargo, en los últimos tiempos han 
comenzado a entrar en la bibliografía, o al menos en el 
circuito del conocimiento oral, algunas necrópolis que 
permiten superar el corte de fines del siglo III a.C. 
La de Corral de Saus es quizás la mejor conocida 
gracias al monumento de las damitas y al completo 
estudio que recientemente le ha dedicado Isabel 
Izquierdo. Aquí, entre los siglos III y 11 a.C. se reutili-
zan los bloques de los monumentos ya destruidos para 
construir grandes empedrados tumulares, alrededor de 
los cuales se van depositando cremaciones en hoyo y tal 
vez en cista, hasta que a finales de 11 y comienzos de 1 
a.C. se produce el abandono del recinto (Izquierdo 
Peraile, 2000, 331-332; 341-343; 426-427) (Fig. 6). 
11 CfC. Mata, 1993. En el gráfico cronológico de las págs. 430-431 tan sólo 
las necrópolis de Corral de Saus, Castellar de Oliva, La Albufereta de 
Alicante, El Campet de Novelda y la Ladera de San Antón de Orihuela van 
más allá del 200 a.C. Sin embargo, la fiabilidad de estos datos es bastante 
escasa. Las dos últimas son dudosas, ya que de los materiales de El Carnpet 
lo único cierto es que existen, pero tenemos serias dudas acerca de su pro-
cedencia, y de la Ladera de San Antón sólo se conocen noticias antiguas. Por 
otra parte, LaAlbufereta de Alicante requiere un nuevo estudio, que está lle-
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Figura 6.-Tumbas de Corral de Saus, según Izquierdo, 2000. 
En concreto, la 'tumba de las damitas' y, sobre todo, 
la 'tumba de las sirenas' pueden relacionarse con lo 
que se denominan túmulos principescos, con varios 
escalones, reutilización de piezas escultóricas y arqui-
tectónicas, hiladas exteriores de sillería, loculus inte-
rior, etc. De hecho, la necrópolis se articula en torno 
a estas dos grandes tumbas. Los materiales romanos 
no se asocian directamente con los enterramientos, 
sino que parecen más bien indicio de una ocupación 
residual del territorio, en relación con la vía y los yaci-
mientos próximos. 
Por tanto, parece que la necrópolis de Corral de 
Saus debe incluirse entre las de tradición ibérica, aun-
que sea en sus momentos finales (Izquierdo Peraile, 
2000, 331). La tipología funeraria y la cronología 
propuesta -hasta mediados del siglo 11 a.C.-la ponen 
en relación con otras del Sureste que presentan una 
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problemática bastante similar12 • Todas ellas son ibéri-
cas, alcanzan los momentos de la romanización e 
incluso incorporan elementos romanos, pero distan 
mucho de ser propiamente romanas. 
Para el área suroriental de la Península tenemos un 
estudio de conjunto que engloba diversas necrópolis 
(Roldán, 1998, 71-107). De sus conclusiones, que 
podemos aceptar como hipótesis de trabajo, destaca 
la idea de que, entre los siglos 111 y 1 a.C., se asiste a 
la paulatina desaparición de tumbas monumentales, 
incluidos los túmulos funerarios, así como a una sim-
plificación de los ajuares, a la incorporación de cerá-
micas de importación romanas y a la disminución o 
ausencia completa de armas. A ello habría que añadir 
la aparición de elementos nuevos a medida que éstos 
van surgiendo en los diversos ámbitos de la cultura 
ibérica, como la cerámica con decoración figurada. 
El Cabecico del Tesoro es una de las necrópolis 
más interesantes, pero también de las menos cono-
cidas, ya que las excavaciones, realizadas entre 
1935 y 1944, con algunas actuaciones posteriores, 
no se han publicado en detalle. Contamos, no obs-
tante, con recopilaciones parciales sobre aspectos 
como las esculturas, cerámicas o armas (Quesada 
Sanz, 1989, 40-48, 95-102; Izquierdo Peraile, 
2000, 115-116). Lo más interesante es que man-
tiene una considerable actividad en el siglo 11 a.C., 
momento al que corresponden un 41,3 % del total 
de las tumbas conocidas (Sánchez Meseguer y 
Quesada Sanz, 1991, 354-355), lo que se va dilu-
yendo a lo largo del siglo 1 a.C. Los materiales son 
los típicos de esta época: cerámica de barniz negro, 
cerámica ibérica con piezas del mal llamado estilo 
'Elche-Archena', y numerosas armas 13• Sin embar-
go, la deficiencia en el registro impide conocer con 
detalle la tipología de las tumbas y los rituales 
desarrollados. 
El Cigarralejo es sin duda la gran necrópolis del 
Sureste, pues a su interés se une el hecho de que cuen-
ta con un estudio modélico (Cuadrado Díaz, 1987), 
aunque para las fechas que nos interesan el número de 
tumbas es bastante reducido. Como el mismo 
Cuadrado informa, "las tumbas de los siglos 11-1, y las 
12 El elenco de las necrópolis que parecen ocupar pane del siglo II a.C. , si 
bien de una forma casi residual, es bastante más numeroso. No obstan-
te, para la idea que aquí perseguimos no creemos necesario proceder a 
detallar rodas ellas. Para una aproximación breve pero muy actualizada 
puede verse Izquierdo Peraile, 2000, 100 ss. 
13 El interesante estudio que F. Quesada dedicó a este yacimiento, a par-
tir de la roma en consideración de la presencia de armas en las tumbas, 
conllevó conclusiones del mayor interés. En primer lugar, que las armas 
aparecen en tumbas de rodas las cronologías, sin estar restringidas a nin-
gún grupo social , aunque es más frecuente que existan en rumbas ricas 
que en otras menos ricas. 
del III a.C., están muy superficiales y reducidas a un 
pequeño hueco para colocar el ajuar, y tapadas con tres 
o cuatro piedras". Indica asimismo que los empedrados 
que corresponden a esta época suelen ser sencillos, cua-
drados o rectangulares, y los depósitos, hoyos de varias 
formas (Cuadrado, 1987, 44). En cuanto a los materia-
les, aparecen las habituales cerámicas de barniz negro, 
armas, ungüentarios, cerámica de paredes finas y de 
cocina, gris e ibérica pintada (Cuadrado, 1987, 601). 
La Hoya de Santa Ana es de especial interés. Entre 
los años 1941 y 1946, J. Sánchez Jiménez excavó un 
total de 324 tumbas que permanecieron inéditas 
hasta el estudio que de algunas de ellas realizó J. 
Blánquez a principios de los noventa (Blánquez, 
1990, 267-355). Posteriormente, R. Sanz ha revisado 
ajuares y precisado varias cuestiones (Sanz Gamo, 
1993, 20-28; 1997, 57-63). De todo ello parece 
deducirse que la Hoya de Santa Ana alcanza de lleno 
la época romana, pues es de las pocas que junto a las 
cerámicas de barniz negro muestra terra sigillata y 
materiales relacionados. Las tumbas presentan super-
posiciones e intromisiones que no siempre fueron 
bien resueltas e interpretadas por su excavador, e 
incluso muy posiblemente se dan como propios de 
una tumba materiales que pertenecen a varias de ellas. 
Por ejemplo, la tumba 1 tiene tres inhumaciones 
superpuestas a una cremación de mediados del siglo 1 
d.C. La sucesión de cremaciones e inhumaciones se 
rastrea en varias tumbas de las descritas en los diarios 
de excavación, lo que ha hecho pensar en una larga 
perduración, aunque hoy sabemos que la ausencia de 
inhumaciones en la época republicana en Hispania 
dista mucho de ser una verdad axiomática. 
La tumba más interesante es la que Sánchez 
Jiménez denominó sepultura O (cero), y que Rubí 
Sanz ha reinterpretado como al menos dos tumbas 
superpuestas cuyos materiales se mezclaron como si 
de una sola se tratara. La que ahora nos interesa, la 
más moderna, es una cremación con urna en forma 
de cálato y plato, cuya estructura era, citando pala-
bras textuales de Sánchez Jiménez, "una especie de 
recuadro del cual está descubierto un ángulo que 
mide 2,20 x 2,20 formado por cuatro piedras de 
diverso tamaño", siendo el total calculado de unos 
tres metros de lado (Sanz Gamo, 1997, 59). Nos 
encontramos, por consiguiente, ante un nuevo ejem-
plo de monumento tumular. En su ajuar se incluye 
un casco de tipo montefortino que parece constituir 
un elemento característico de tumbas de este momen-
to. Aunque autores como F. Quesada han llamado ya 
la atención acerca del significado de las armas en los 
ajuares, la presencia de ejemplares de este tipo de 
casco en estas tumbas parece hacer referencia a unos 
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Figura ?.-Necrópolis norte de El Tolmo de Minateda en su fase ibérica. 
contingentes militares -al menos aquellos que los tra-
jeron, aunque su empleo y amortización posterior 
pueda haber sufrido múltiples avatares- de origen itá-
lico14. 
La necrópolis norte del Tolmo de Minateda, en 
Hellín (Albacete), excavada por el equipo del Tolmo 
en los últimos años, puede contribuir a aclarar algu-
nos de estos aspectos. Se encuentra al pie de la ladera 
norte del cerro, y en ella se han puesto al descubierto 
hasta hoi5 tres monumentos y varias tumbas que 
pueden datarse entre los siglos 11 a.C. y 1 d.C., aun-
que se han documentado también restos de monu-
mentos más antiguos y un reaprovechamiento de la 
necrópolis en época tardorromana y altomedieval 
(Abad, GutiérrezySanz, 1993, 147-176; Sanz, 1997, 
44-57). 
La fase que ahora nos interesa está compuesta por 
tres monumentos escalonados, dos de sillería y uno 
de adobe (Fig. 7). El primero, visible en superficie, 
corresponde al escalón inferior de un edificio cua-
drado formado por sillares de arenisca con un loculus 
central que apareció vacío. Además, finas incisiones 
recorren los sillares en paralelo a su borde exterior e 
indican el lugar de asiento de una segunda hilada que 
posiblemente no fue la última, pues debió de haber 
al menos una tercera. El segundo, también de sille-
" Cascos similares tenemos al menos en Pozo Moro y en Cola de Zama 
sur. e¡ Abascal y Sanz, 1993, 107 SS. 
" Los trabajos en la necrópolis se encuentran interrumpidos desde hace 
algún tiempo, ya que, por diversos motivos, la actividad se ha centrado 
en los últimos años en la plataforma superior. 
ría, resulta más complejo, pues es en realidad una 
estructura doble (Fig. 8). La primera y principal es 
de mayores dimensiones, de forma cuadrada. Su 
interior estaba vacío y macizado con una fuerte capa 
de mampostería. A uno de sus laterales se adosó otro 
monumento similar, aunque más pequeño, de mane-
ra que para conformado sólo hubo que colocar tres 
sillares en forma de U. Su interior estaba resuelto de 
una forma similar al del anterior, aunque en éste sí 
que existía una mancha de cenizas dentro de un 
hoyo, con el fragmento del borde de una pátera de 
bronce por todo ajuar conservado. Para asentar este 
conjunto hubo que recortar la ladera, formando unas 
estrechas terrazas delimitadas por muretes -en algu-
nos casos una sola hilera de piedra que forraba el 
talud- sobre las que se construyeron los monumen-
tos. Sin embargo, para calzar el lateral del mayor de 
ellos, allí donde la ladera era más inclinada, se colo-
có otro sillar a modo de zapata. También en este caso 
una fina línea incisa marca el arranque de la hilada 
supenor. 
Algo más al sur se documentó otro monumento 
similar a los anteriores, aunque con superestructura de 
adobe. Era de planta cuadrada y estaba construido 
sobre un estrato con numerosos carbones, recogidos sin 
duda de la pira funeraria y reunidos en el lugar donde 
se iba a depositar la urna, una crátera del estilo local vin-
culado al 'Elche-Archena'. Ésta estaba dentro de un 
loculus protegido por un encachado de piedra; por enci-
ma, se encontraba un túmulo cuadrangular con escalo-
nes de adobe que debían de conformar un edificio bas-
tante similar a los de sillería antes reseñados. 
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Figura 8.- Monumento de sillería de la necrópolis de 
El Tolmo. Propuesta de restitución. 
En los alrededores de los monumentos se encon-
traban numerosas tumbas de cremación, con las ceni-
zas recogidas en urnas cinerarias de cerámica, y mate-
riales sueltos también relacionados con ellos. Así, un 
oinocoe pintado del estilo local 'Elche-Archena' (Abad 
y Sanz, 1995, 73-84) se encontraba en el murete de 
aterrazamiento, y también una cremación en urna 
caliciforme con el mismo tipo de decoración. Caída 
entre uno de los monumentos y el murete de delimi-
tación se encontró la estela de Helena Graeca, cuya 
forma y grafía apuntan también a la misma cronolo-
gía (Abad, 1996, 77-108). Es posible, por tanto, que 
fuera el coronamiento de uno de estos monumentos. 
En conjunto, la necrópolis norte del Tolmo de 
Minateda constituye un buen ejemplo de lo que 
parece el tipo monumental más característico de 
las necrópolis ibéricas en tiempos de dominación 
romana: los túmulos escalonados de sillería, mam-
postería o adobe. En este caso concreto, los monu-
mentos funcionan a modo de referentes para las 
sepulturas, como verdaderos hitos familiares, alre-
dedor de los cuales se entierra buena parte de la 
parentela. Es más, al pie de uno de los monumen-
tos de sillería se encontraron dos inhumaciones 
infantiles, de las que sólo se conservaba parte de 
los huesos del cráneo, y sobre ellos había sendos 
platos de barniz negro recubiertos por una capa de 
yeso, similar a la que encontramos sellando otras 
tumbas y en partes de la cimentación de los pro-
pios monumentos. Todo ello nos hace pensar que 
se trataba de un conjunto interrelacionado y data-
ble en las últimas décadas del siglo I a. C. 
La disposición de los monumentos de sillería nos 
hace suponer la existencia de un edificio complejo, 
con dos estructuras complementarias dispuestas 
según un eje noreste-sudoeste que creemos interpre-
tar de la siguiente forma: un monumento principal, 
escalonado, ante el que se alza otro también escalona-
do, aunque de menor altura, y un pedestal a su pie, 
para ubicar una estatua o para que se colocara una 
persona, que podría ser el oficiante. Una de las caras 
laterales daba al norte, a la vía que desde Carthago 
Nova iba a Complutum bordeando la ladera septen-
trional del Tolmo. Todos los monumentos se encuen-
tran alineados, en tres hileras paralelas, compartiendo 
el terreno con otros similares desaparecidos o no exca-
vados hasta el momento. 
La necrópolis septentrional del Tolmo, con ser la 
mejor conocida, porque es la última excavada y en 
parte publicada16, no es la única. A principios de siglo 
se excavó la del Bancal del Estanco Viejo, con mate-
riales que llegan al cambio de era, aunque muy difíci-
les de ubicar dados los pocos datos de que se dispo-
ne17. En los últimos años se ha excavado otra en 
Torreuchea, que aún permanece inédita y que tiene 
varias fases, al menos las últimas de ellas con estruc-
turas tumulares perfectamente alineadas y en parte 
superpuestas (López Precioso, 1995, 267-273). Sus 
ajuares abarcan todo el periodo que ahora estamos 
tratando e incluso se prolongan por época altoimpe-
rial, momento al que pertenecen al menos tres cre-
maciones. 
Necrópolis ya plenamente romanas tampoco 
abundan en nuestras tierras (Cancela, 1994, 84-86). 
En las proximidades del Tossal de Manises, la ciudad 
de Lucentum, se ha venido excavando en los últimos 
años un conjunto de tumbas que pertenecían al entor-
no de la ciudad, en concreto a las necrópolis conoci-
das como El Fapegal y Parque de las Naciones. Se 
trata en realidad de una sola necrópolis ubicada a lo 
largo de la vía, que sucede en el tiempo a la de La 
Albufereta, desaparecida a fines del siglo III a.C. En 
estas tumbas se detectan algunos rasgos de interés 
(Rosser, 1990-91, 85-1 O 1), sobre todo materiales 
romanos e ibéricos en tumbas separadas e incluso en 
la misma, con grafitos en letras ibéricas sobre cerámi-
cas romanas. Contamos así con cerámica de paredes 
finas, ungüentarios fusiformes, urnas con decoración 
del estilo llamado Elche-Archena, sigillata itálica, 
lucernas, etc. (Fig. 9). Todo ello lleva a datar estas 
sepulturas de cremación a fines del siglo I a.C. y el 
I d.C., aunque parece que una parte se siguió utili-
zando durante todo el periodo de vida de la ciudad, 
en tanto que otra se abandonó pronto y sobre ella se 
edificó una villa. 
16 Ahora mismo se encuentra en avanzado•proceso de redacción la memo-
ria científica correspondiente, que esperamos poder publicar a lo largo 
del año 2003. 
17 La necrópolis fue excavada por F. de Motos )"ha sido objeto recientemente de 
un estudio de conjunto por López Precioso y Sala Sellés, 1988-89, 133-159. 
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Figura 9.- Materiales de la necrópolis de El Fapegal-Parque de las Naciones, en Alicante, según Rosser, 1990-91. 
De especial interés es el conjunto funerario que se 
está descubriendo en el perímetro de ampliación de la 
ciudad de Villajoyosa. En la zona del Poble Nou se 
puso al descubierto hace pocos años un conjunto de 
tumbas con materiales que pertenecían al periodo 
orientalizante y al ibérico antiguo 18 • En los últimos 
meses, la necrópolis, que se extiende a lo largo del 
camino que unía esta población con Lucentum e Ilici, 
ha proporcionado un centenar largo de tumbas, en su 
mayoría de los siglos II-1 a.C., aunque sin alcanzar la 
época de Augusto. Las urnas son ibéricas pintadas, de 
estilo similar al Elche-Archena, con ajuares de cerá-
micas beoides, ungüentarios fusiformes, paredes finas 
y numerosos objetos de bronce. Entre los descubri-
mientos más importantes, que aún están por estudiar, 
se encuentran grandes zanjas rellenas de numerosos 
fragmentos de objetos que sin duda debieron estar en 
relación con las ceremonias funerarias: cientos de 
ungüentarios, fragmentos de terracotas, cerámicas 
" Agradecemos las nonc1as detalladas de estos trabajos a Antonio 
Espinosa Ruiz, director del Servicio de Arqueología Municipal del 
Ayuntamiento de Villajoyosa. Algunos avances se han publicado en 
varios periódicos alicantinos. 
finas y ánforas vinarias; todo ello fechado hacia la 
segunda mitad del siglo II a.C. 
En otra necrópolis, la de Casetes, situada al 
borde del camino que conduce a l'Alcoia, entre 
tumbas de una amplia gama cronológica, se han 
descubierto en excavaciones que aún están en curso 
algunas tumbas de los siglos 11 a.C. a 1 d.C. 
Destaca sobre todo un monumento con podio de 
mampostería escalonado y rodeado de tumbas del 
siglo 1 a.C., excavadas en estratos de vertederos 
similares a los de la necrópolis de Poble Nou. 
Recuerda bastante a los monumentos que hemos 
comentado en la necrópolis norte del Tolmo de 
Mina teda. 
Todo ello nos lleva ya a fechas propiamente roma-
nas, por lo que sería de esperar que muchas de estas 
necrópolis mostraran soluciones y rituales que pudie-
ran identificarse como plenamente romanos. Sin 
embargo, esto apenas se produce, en parte porque, 
como dijimos, los rituales son muy similares, y en 
parte porque apenas contamos con necrópolis de este 
momento excavadas con criterios modernos y riguro-
sos. En principio, sería de prever un mayor índice de 
romanidad en las necrópolis de aquellas ciudades que 
son fundaciones de nueva planta, algo que en nuestro 
entorno sólo ocurre en Valencia y, en menor medida, 
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estratos 
naturales 
Figura 1 0.-Estratigraffa de la necrópolis de la calle Quarr, en Valencia, según Guérin, 1998. 
en Cartagena19 • Otras, como Saguntum, Dianium, 
Lucentum, Saitabi o Ilici, cualquiera que sea el papel 
que desempeñaron en época prerromana, cuentan 
con un fuerte componente indígena cuya impronta es 
la que predomina en los escasos vestigios que llegan 
hasta nosotros. 
Un reciente hallazgo en Valentía, la única colonia 
de nueva fundación de la Comunidad Valenciana, ha 
puesto al descubierto un interesante conjunto de tum-
bas que arrojan nueva luz sobre aspectos del ritual 
funerario y de la procedencia de parte de su población 
(Guérin, 1998, 34-45). La necrópolis se ubica a lo 
largo del decumano máximo, fuera del recinto urbano, 
con una ocupación entre la fundación, el134 a.C., y el 
siglo N d. C. En lo que atañe a nuestro estudio, se han 
detectado tres fases, una republicana antigua que 
corresponde al siglo II a.C., y en la que coexisten sin 
orden aparente inhumaciones y cremaciones y tumbas 
en fosa, tumbas de cámara o hipogeos y un ustrinum 
que se reutiliza para inhumaciones. Los materiales son 
los característicos de este momento: ollas de cocina 
como objetos más numerosos, ungüentarios, jarras gri-
ses, barniz negro, cálatos, ánforas grecoitálicas, paredes 
finas, etc. Todo ello permite ajustar la datación inicial 
en el tercer cuarto del siglo II y relacionarlo con otras 
necrópolis contemporáneas, como la de Les Corts, en 
Ampurias. Especial significado reviste el hallazgo en los 
hipogeos de cráneos de cerdos partidos longitudinal-
mente. Cerca se halló un conjunto de incineraciones 
de comienzos del siglo I que, aunque se encontraban 
muy alteradas, permitieron reconstruir algunos ritua-
les. Y, por último, la parte correspondiente al siglo I 
d.C., muy arrasada, con inhumaciones y una sola ere-
19 Es lo que ocurre, por ejemplo, en las necrópolis de Emerita Augusta. Cf 
M. Bendala, 1995, 285-287. Y como ejemplo podemos aducir también 
el 'monumento de los Pompeyos' de Baena (Córdoba) , donde urnas 
cinerarias de tipo romano siguen llevando nombres ibéricos. Vide P. 
Rodríguez Oliva, 1998, 320-322. 
mación. Entre los materiales, se hallaron terra sigillata 
itálica, cuencos de vidrio y lucernas de época flavia20• 
Muy interesante es el estudio del ritual que ha rea-
lizado el equipo excavador (Fig. 10). La presencia 
desde un primer momento de tumbas de cremación e 
inhumación hizo pensar en la posible coexistencia de 
una población indígena y otra foránea, aunque un 
estudio más profundo de los ajuares y de los ritos fune-
rarios permitió matizar esta hipótesis. Parece que 
ambos corresponden a una población exógena, que 
posiblemente debido a una heterogénea composición 
alternaba ambos ritos, aunque de todos modos no deja 
de sorprender la abundancia de inhumaciones. Esta 
población podía utilizar en parte materiales de produc-
ción local, pero algunos de los ritos, como el de la 
inhumación en hipogeo junto con cabezas de cerdo y 
de jabalí, parecen estar en relación con ceremonias 
funerarias en honor de Ceres propias del mundo itáli-
co. Por otra parte, la presencia de tumbas de cámara y 
de estrígilos parece apuntar más bien hacia un ambien-
te helénico, propio de la Magna Grecia o de Etruria21 • 
En Valencia encontraremos también monumentos 
plenamente integrados en los modelos romanos y data-
dos en los siglos I y II d. C. Entre ellos, cabe señalar el 
altar de La Almoina y el monumento de los Antonii, con 
representaciones de Atis, un motivo iconográfico que 
vemos también en la llamada Tumba de los Escipiones, 
deTarragona Qiménez Salvador, 1996, 181-194). 
De otras necrópolis de las grandes ciudades valen-
cianas es muy poco lo que sabemos. De Sagunto, por 
ejemplo, los trabajos de M. Olcina, en parte inéditos, 
han puesto de manifiesto la existencia de varias 
necrópolis ubicadas a lo largo de las vías de acceso a 
20 Para un planteamiento general de las necrópolis valencianas, cf Dossiers 
Roe Chabás, "Necrópolis valencianes", Saitabi, 46, 1996. 
21 Aunque otros autores, como M. J. Pena, han propuesto, a partir de los 
nombres de las monedas, la presencia de un componente samnita. Cf 
M.]. Pena, 1996, 151-164. 
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la ciudad (Oleína, s.f, 109-112). Entre ellas, quizás la 
que más relación tiene con el momento que ahora 
estamos tratando es la del Camí deis Rolls, donde 
aparecieron los vestigios del monumento de friso 
dórico que hemos comentado más arriba, lo que ates-
tigua su uso en época tardorrepublicana. Pero poco 
más sabemos. Otras necrópolis, como la del Camí 
Real, con el mausoleo de los Sergii, o la del Camí de 
Liria, corresponden a momentos más avanzados, 
aunque es posible que algunas de ellas estuvieran ya 
en uso en este momento. En cuanto a Denia, los 
enterramientos del Hort del Morand han permitido 
descubrir un total de ocho inhumaciones infantiles, 
alguna de ellas en un ánfora Dressel2-4. Esto, inclui-
do un depósito ritual en un ánfora Dressel 20, se ha 
puesto en relación con ceremonias de tipo fundacio-
nal, lo que continuaría la tradición ibérica estudiada 
recientemente en una obra de conjunto (Gisbert y 
Sentí, 1989, 95-126). 
Gran desconocida es también la ciudad de Ilici, 
donde en los últimos años se han comenzado a docu-
mentar algunas tumbas de los siglos 111 y 11 a.C., 
aunque aún no se han dado a conocer de manera 
científica. Entre ellas destaca una necrópolis en el 
Parque Agroalimentario de Elche, en el yacimiento 
Tiene el interés añadido de ser la única necrópolis 
excavada con criterios científicos en el entorno de 
Ilici. Desde hace tiempo, se conoce una urna de 
plomo con una cremación y dos ungüentarios de 
vidrio que se encontró junto a la carretera de 
Dolores, posiblemente el cardo de la centuriación de 
Ilici, al norte de la ciudad, datado a lo largo del siglo 
1 d. C. Es digno de destacar también un hipogeo abo-
vedado que excavó A. !barra a mediados del siglo 
XIX, que en la bibliografía tradicional se ha citado 
como tumba ibérica, cuando el ajuar de referencia 
-una lucerna con sello, una copa de vidrio y una 
moneda de Carthago Nova- permite identificarlo 
como un monumento ya de época romana, y segu-
ramente de la que aquí estamos tratando. 
Las necrópolis cartageneras han sido objeto de la 
atención de los estudiosos desde hace bastantes años, 
y son muchos los materiales recogidos, pero falta aún 
un estudio de conjunto y una investigación moderna 
de los terrenos donde se ubicaban. Una de ellas estaba 
situada al este de la ciudad, con numerosas inscripcio-
nes de fines de la República y comienzos del Imperio, 
aunque la principal estructura conocida es la que des-
cribe el Conde de Lumiares a finales del siglo XVIII: 
un hipogeo con inhumaciones que, si realmente 
Figura !l.-Material de combustión de la tumba de Hacienda Botella, en Elche, según Guardiola et alii, 200 l. 
denominado Hacienda Botella, descubierta durante 
una intervención de salvamento. Entre otros ele-
mentos, se ha encontrado una interesante tumba 
datada a finales del 111 a.C., que conserva restos de la 
pira (Fig. 11) y que es la única que se ha dado a 
conocer hasta el momento (Guardiola et alii, 2001). 
corresponde a este momento, habría que añadir a la 
cada vez más amplia serie que vamos contabilizando. 
Sin embargo, la necrópolis más importante, a juz-
gar por los restos y las noticias conservadas, es aque-
lla a la que corresponde el monumento conocido 
como Torre Ciega (Fig. 12), situado al oeste de la 
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ciudad, al lado de la vía. Sabemos por las noticias de 
Cascales que hubo al menos diez monumentos simila-
res a éste, aunque ignoramos si la semejanza alcanzaba 
a la estructura y a la técnica o si, por el contrario, se 
limitaba de forma genérica a su carácter turriforme. 
Parece más lógica esta segunda hipótesis, ya que si 
como veremos más abajo, la Torre Ciega constituye de 
por sí un monumento extraño en el conjunto de la 
arqueología romana, la existencia de una decena de 
tales monumentos convertiría a Cartagena en un lugar 
único. Los trabajos de salvamento realizados en el 
entorno por Milagros Ros localizaron en su día los 
cimientos de dos de estos monumentos, aunque su mal 
estado de conservación impide mayores precisiones. 
Sabemos que a principios de siglo González 
Simancas llevó a cabo unas excavaciones cerca del 
monumento que pusieron al descubierto tres urnas 
de plomo, una de ellas con otra de vidrio en su inte-
rior, junto con piezas cerámicas y de vidrio, así como 
sigillatas itálicas y orientales, un as republicano y un 
bronce de Claudio. Todo ello ha sido catalogado por 
Figura 12.- La Torre Ciega de Cartagena, en su estado actual, tras la 
restauración de P. A. Sanmarrín. 
S. Ramallo como un conjunto de materiales de fines 
de la época republicana y de los primeros decenios del 
Imperio (Ramallo, 1989, 122-133). También se des-
cubrieron urnas con decoración pintada de tipo ibé-
rico, en concreto de la llamada Elche-Archena, que 
hoy sabemos corresponde a un amplio conjunto de 
estilos decorativos cerámicos del este peninsular, cuyo 
estudio ha sido realizado por S. Ramallo y M. Ros 
(Ros, 1989). Esta asociación resulta del mayor interés 
-aunque es imposible adscribir estas piezas a conjun-
tos determinados-, porque pone de manifiesto la 
coexistencia de materiales de procedencia itálica y 
oriental con producciones indígenas. La falta de 
materiales anteriores -barniz negro, ante todo- y pos-
teriores -terra sigillat~r nos obliga a suponer que, en 
este caso concreto, estamos ante una de las necrópo-
lis de la época de esplendor de la ciudad. 
Figura 13.- La Torre Ciega según dibujo de Monranaro. 
En este contexto, el único monumento conserva-
do, la Torre Ciega, adquiere una importancia excep-
cional, que se multiplica por el hecho de que se trata 
de uno de los monumentos más interesantes de todo 
el ambiente funerario hispanorromano22 • De las noti-
cias y de los dibujos antiguos (Fig. 13), así como de 
lo que aún se conserva, parece que se trata de un edi-
ficio de tres cuerpos formado por un basamento, un 
cuerpo principal cuadrangular y un remate en forma 
de tronco de cono que termina en una ultrasemiesfe-
ra. Todos ellos están delimitados por sus correspon-
dientes molduras y revestidos de opus reticulatum de 
piedra volcánica de la región. Parece que el edificio 
era macizo, como indica la mayor parte de los textos, 
aunque Cascales dice que tenía "un pequeño hueco 
en el corazón de la torre, y apenas se conoce si le hubo 
22 A él dedicamos hace unos años un estudio en el Homenaje al Profesor 
Antonio Blanco Freijeiro, cuya escasa difusión no ha facilitado su cono-
cimiento a la comunidad científica. Abad Casal , 1989, 243-267. 
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Figura 14.- La Torre Ciega según dibujo original de P. A. Sanmartín. 
o nó", en el que "después de la rotura se han hallado 
cenizas. Y de aquí es de creer que estaba depositada 
allí urna o urnas de cenizas de difuntos de la costum-
bre Gentílica de los romanos" (Cascales, 1598). 
Aunque perteneciente genéricamente al tipo de 
monumentos turriformes, la Torre Ciega presenta 
considerables particularidades (Fig. 14). Su cuerpo 
principal guarda estrecha similitud con los monumen-
tos 'a podio' y 'ad altare', con algunos de friso dórico y 
con tumbas de Ostia datadas en la segunda mitad del 
siglo 1 a.C. De especial interés es su relación con la 
llamada 'Tumba de Virgilio', con un cuerpo cilíndri-
co, o más posiblemente cónico, sobre un basamento 
cuadrangular, revestido en su interior de opus reticula-
tum. Este es un tipo de monumento relativamente 
abundante en la Campania, datable en los siglos 1 a.C. 
y 1 d.C.23 Sin embargo, todos se diferencian de la Torre 
Ciega en que tienen cámara interior con puerta y ven-
tanas, diferencia estructural importante aplicable tam-
bién a la mayoría de los monumentos funerarios hispa-
nos. El monumento más próximo es el denominado 
'Tumba de los Horacios y de los Curiáceos', un com-
plejo edificio de sillería en las proximidades de Ariccia, 
en Italia, que consta de un alto podium sobre el que 
descansan cuatro troncos de cono laterales y un cilindro 
central. El monumento de Cartagena parece una repro-
ducción de uno de sus ángulos, aunque no se conserva 
la coronación de los troncos de cono (Fig. 15). 
" No es éste el único caso de formas monumentales funerarias importa-
das de Italia; cf el mausoleo circular de Puerta de Gallegos, en Córdoba, 
Murillo y Carrillo, 1999, 375-376. 
Figura 15.-La tumba de los Horacios y los Curiacios de Ariccia. 
En cuanto al rasgo más característico, el remate en 
forma de cono sobre una base cuadrada aparece en la 
Campania y en Etruria, en el primer caso como algo 
excepcional, pues lo normal es que se trate de un 
Figura 16.-Betilo sobre altar de una urna de Volterra. 
cilindro y forme parte de tumbas de cámara; en el 
segundo, como derivación de monumentos originales 
de forma piramidal, y sobre todo en monumentos 
tardíos. Es más, algunos betilos etruscos se encuen-
tran cubiertos por una especie de red, o, al menos, 
decorados con unas líneas que se cruzan en forma de 
malla, que deben ser el modelo de la piña que más 
adelante adoptarán los romanos como remate de no 
pocos monumentos funerarios (Fig. 16). Es intere-
sante observar que la misma forma de estos altares 
etruscos se conserva en las metae de los circos romanos, 
algo que, lejos de ser casual, puede ser una pervivencia 
o un anticipo de su carácter funerario, pues es el lugar 
donde con más frecuencia se producen los accidentes, 
en muchos casos mortales (Fig. 17). La forma definiti-
va de las metae se adquiere, según Humphrey, a 
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Figura 17.- Mera del circo de Carrago, Museo del Bardo, Túnez. 
comienzos del siglo 11 a.C., y resultan sospechosamen-
te próximas a los dibujos de Montanaro. 
Importante es también la presencia del opus reti-
culatum como sistema de revestimiento (Fig. 18). Se 
trata de una técnica propiamente romana que se 
extenderá a Ostia y a Pompeya, pero mucho menos a 
las provincias, y casi siempre en monumentos estre-
chamente relacionados con la metrópoli. Se ha llega-
do a suponer que el desarrollo de esta técnica puede 
estar en relación con la llegada de operarios romanos, 
tanto en el marco de las relaciones económicas del 
momento como en el de los contactos oficiales entre 
los dirigentes, o incluso como consecuencia de las 
actividades edilicias llevadas a cabo por el ejército 
entre el siglo I a.C. y mediados del 11 d.C. El reticu-
latum de la Torre Ciega es de extraordinaria calidad, 
regular, con refuerzos de sillería en las esquinas y 
absoluta carencia de ladrillo. Todo ello nos lleva a una 
datación a lo largo del siglo I a.C., y algunos rasgos 
hacen pensar en época augustea. 
El monumento de Cartagena, por consiguiente, 
parece claramente relacionado con prototipos itálicos, 
Figura 18.- Opus reticulatum de la Torre Ciega de Carragena. 
sobre todo de Etruria y Campania. Su inspiración pudo 
llegar al sureste hispano de la mano de los numerosos 
comerciantes de este origen que, a lo largo del último 
siglo de la República y comienzos del Imperio, acudie-
ron a esta región atraídos por su riqueza minera. 
La inscripción que se conserva en su cara principal, 
dentro de una cartela redondeada, cuya forma coinci-
de con la de las estelas epigráficas más antiguas de la 
Península, contribuye también a reforzar esta impre-
sión. Nos indica el nombre del personaje allí enterra-
do, un Titus Didius, hijo de Publius, de la tribu 
Cornelia, o Cornelius de cognomen él mismo, que tal 
vez estuvo relacionado familiarmente con el T. Didius 
que luchó contra los celtíberos en el año 98 a.C. o con 
el C. Didius que fue legado de César contra los pom-
peyanos en Hispania y que mandó su flota en Gades. 
A partir del siglo I d.C., las necrópolis siguen en 
parte la tónica expuesta con anterioridad, aunque 
las estructuras exteriores se van haciendo cada vez 
más 'romanas'. Así, comienzan a predominar las 
torres funerarias, los monumentos naomorfos, los 
arcos, etc., de acuerdo con la importancia social y 
económica de los difuntos, aunque el desarrollo de 
todo ello nos llevaría demasiado lejos y sobrepasaría los 
límites que aquí nos hemos marcado24 • 
En el ámbito valenciano, que es en el que princi-
palmente hemos centrado nuestra atención, podemos 
marcar como hitos los monumentos de Requena, 
Sagunto, Liria y Villajoyosa. 
En el primer caso, un edificio en forma de altar 
dedicado a Domitia Justa (Fig. 19), con inscripción, 
guirnaldas, erotes y grandes cornua, sirve como refe-
rencia a una necrópolis de cre~ación (Martínez Valle, 
" Aparre de la bibliografía al uso pueden verse sínresis recienres en von 
Hesberg, 1997, y Gros, 2001, 380-454. 
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Figura 19.- Monumento de Domitia fusta, según Martínez Valle, 1995. 
1995, 259-281) que, en opinión de la excavadora, se 
desarrolla precisamente en torno a ese monumento. 
Algunos de estos enterramientos serían busta sobre los 
que se edificaron monumentos más pequeños y 
corresponderían a la época flavia, lo que daría una 
fecha ante quem para el de Domitia fusta. En 
Saguntum, los estudios de M . Oleína y ]osé L. 
Jiménez han puesto en valor vestigios casi perdidos, 
entre los que destaca el sepulcro de los Sergii, descri-
to por el viajero Michelangelo Accursio, y del que 
sólo se conserva hoy un interesante lote de inscrip-
ciones. Parece que se trataba de un monumento cua-
drangular, con paredes decoradas con pilastras que 
dejaban entre sí hornacinas con inscripciones y posi-
blemente esculturas. Permanece aún la duda de si se 
trataba o no de un edificio templiforme, que en cual-
quier caso hay que datar a lo largo del siglo I o II d. C. 
Qiménez Salvador, 1989, 207-220). 
Los monumentos de Liria, los últimos descubier-
tos, han sido estudiados por C. Aranegui. Se ubica-
ban a lo largo de la vía que conducía a la ciudad de 
Edeta, y datan de finales del siglo I y de la primera 
mitad del II d.C. (Aranegui, 1995, 197-210). En el 
segundo cuarto del siglo II d. C., datamos también las 
torres funerarias de Daimuz y Villajoyosa, correspon-
dientes a sendas necrópolis al borde del camino y a 
elites urbanas ya plenamente integradas, como las de 
los casos anteriores, en el ámbito cultural romano 
o 10 too cm 
--1 
(Abad y Bendala, 1985, 147-184) (Fig. 20). En la 
reconstrucción que en su momento llevamos a cabo 
Figura 20. -Torre de Villajoyosa. 
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Figura 2 1.- Torre de Villajoyosa (alzados y sección), según Abad y Bendala, 1985. 
con M. Bendala propusimos, a partir de una serie de 
argumentos que sería redundante repetir aquí, la exis-
tencia de un solo cuerpo por debajo del pyramidium 
hipotético de remate (Fig. 21). Un reciente trabajo de 
H. von Hesberg (1997, 119-125) añade un segundo 
cuerpo, sin especificar los motivos en que fundamen-
ta tal propuesta. Seguimos creyendo, sin embargo, en 
el valor de nuestra reconstrucción, pues está conve-
nientemente argumentada y creemos que refleja el 
lugar que estos monumentos ocupan en el mundo 
romano25• 
4. INSCRIPCIONES Y ESTELAS FUNERARIAS 
No podemos dejar de referirnos al problema de las 
estelas epigráficas utilizadas como monumento funera-
rio, aunque nos limitaremos a estudiar las estelas e ins-
cripciones de este tipo que pueden datarse en época repu-
blicana, tanto si son ibéricas como romanas. Es un tema 
al que se han dedicado numerosos trabajos, en su mayor 
parte centrados en las estelas del Bajo Aragón, que cuen-
tan con el añadido de una rica iconografía. Las que ahora 
nos interesan, que son ante todo las estelas epigráficas y 
sin decoración del sur de Cataluña y del norte de la 
Comunidad Valenciana, han sido estudiadas en los últi-
" Cf la duda planteada por P. Gros al respecto (Gros, 2001 , 4 16-4 17). 
mos años por Isabel Izquierdo y Ferrán Arasa, desde el 
punto de vista arqueológico, y por Javier de Hoz, desde 
el epigráfico. 
Los primeros autores han reunido un total de die-
ciocho ejemplares, aunque su número podría ser mayor 
(Izquierdo y Arasa, 1999, 259-300; Izquierdo, 2000, 
50-66) (Fig. 22). Parece evidente que nos encontramos 
ante documentos funerarios, de tipología (estelas alar-
gadas, extremo superior redondeado o apuntado, 
campo epigráfico rectangular) y formulario bastante 
similar a algunos de los latinos, aunque escritos en len-
gua ibérica. Javier de Hoz ha llamado la atención acer-
ca de cuestiones importantes, tales como los rótulos 
bilingües, la utilización en algún caso de soportes mar-
móreos y la existencia de un epígrafe entre los materia-
les reaprovechados de la necrópolis del Corral de Saus. 
Este autor opina que, por el momento, se debería pen-
sar que la epigrafía funeraria pudo estar presente entre 
los iberos antes de la llegada de los romanos, aunque 
sería con la llegada de éstos cuando se produjo su desa-
rrollo, sobre todo en áreas que se romanizaron rápida-
mente desde muy pronto (De Hoz, 1995, 74-75). 
Diversos autores han rastreado los formularios y 
algunos detalles epigráficos, como la presencia de 
abreviaturas e interpunciones triangulares. Todo esto 
relaciona muchos de estos epígrafes con los propia-
mente romanos, y parece apuntar hacia una cronolo-
gía similar a la propuesta para las estelas del Bajo 
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TIPOS DE CABECERA 
n n n 
A B e D 
TIPOS DE PREPARACIÓN DEL CAMPO 
CJ~It~ltl 11 
1 2 3 4 5 
TIPOS DE ESTELA 
fl ~ ~ F9 
B.l. B.4. D.3. 0.5. 
Croquis con la clasificación tipológica de las estelas ibéricas epignificas, según la forma 
de la cabecera y la preparación del campo. Ejemplos: Tipo B. l. (Canet Jo Roig, Castellón). 
Tipo B.4. (Bell-lloc, Castellón). Tipo D.3. (Sinarcas, Valencia). Tipo D.S. (Guissona, Lleida). 
Figura 22.-Tipolología de estelas según Arasa e Izquierdo, 1999. 
Aragón, los siglos II-1 a.C. Aunque la falta de contex-
tos arqueológicos precisos en la mayor parte de los 
casos impide confirmar esta hipótesis, creemos bas-
tante factible que su aparición se deba a la asimilación 
por parte de los iberos del noreste de la costumbre 
romana de grabar en piedra el nombre del difunto. 
También es posible que exista una evolución tempo-
ral entre las estelas con rótulos ibéricos, las bilingües 
y las propiamente romanas. El problema principal, 
sin embargo, es que la epigrafía romana funeraria 
conocida en esta época en el área donde florece la ibé-
rica es bastante escasa. Ello se complica aún más si 
tenemos en cuenta que los últimos estudios epigráfi-
cos, en concreto el de Rosario Cebrián para el País 
Valenciano (Cebrián, 2000, 160-171), muestran que 
las estelas funerarias romanas más antiguas no son 
anteriores a la época julioclaudia, por lo que serían 
posteriores a las ibéricas, con las que están muy rela-
cionadas desde el punto de vista tipológico. 
Este hecho resulta sorprendente. No parece muy lógico 
que las supuestas imitaciones indígenas sean anteriores a los 
modelos romanos, por lo que hay que plantearse que, o 
bien existieron estelas romanas anteriores a las conocidas, 
que no se han conservado, o bien que muchas de las ibéri-
cas deben ser más tardías de lo que hasta el momento se ha 
supuesto. Aunque mantenemos toda la cautela necesaria, 
parece que el proceso de asimilación podría ser como sigue: 
las estelas indígenas, en un primer momento anepígrafas, 
con o sin decoración iconográfica, incorporan pronto, gra-
cias a la influencia romana, el nombre del difunto. Esta ins-
piración no debe venir de estelas similares, sino tal vez de 
placas de piedra o de rótulos sobre otros soportes, como los 
conocidos en la epigrafla de Cartagena, entre ellos el que 
hemos comentado de la Torre Ciega. A medida que pasa el 
tiempo, conforme el ibero va romanizando su nombre y sus 
fórmulas funerarias (ibero-bilingüe-latín), la idea de la este-
la va calando en la sociedad ibero-romana y pasa pronto a 
incorporarse, con la tipología tradicional -cabecera redon-
deada-, pero con los rótulos ya en latín, al paisaje funerario. 
Debe tratarse ante todo de un fenómeno urbano, propio de 
las elites en proceso de romanización, y pronto de las mis-
mas romanas, puesto que las más antiguas aparecen en 
necrópolis de los principales núcleos urbanos. 
5. HACIA UNA RECAPITULACIÓN 
Las necrópolis ocupadas en el periodo que tratamos 
son poco numerosas y, en muchas de ellas, el límite final 
se encuentra a caballo entre la última década del siglo III 
a.C., en el inicio del proceso que ahora nos ocupa, y las 
primeras décadas del siguiente, lo que se debe sin duda 
a nuestra incapacidad para asignar cronologías precisas a 
muchos de sus materiales. La mayoría de las que entran 
de lleno en el siglo II, e incluso en el 1 a.C., siguen sien-
do necrópolis de tipo ibérico, con los mismos ritos y 
ajuares del momento anterior, aunque con las naturales 
variaciones causadas por el paso del tiempo. 
Las tumbas son en su mayoría de cremación, en 
hoyo, con urna de cerámica, pero resulta sorprendente 
observar que las inhumaciones son en este periodo 
mucho más numerosas de lo que se venía diciendo en 
las síntesis al uso26• Las superestructuras funerarias por 
antonomasia son los túmulos escalonados, que en algu-
nos casos adquieren caracteres 'principescos', pero que en 
su mayoría son monumentos pequeños, de uso personal 
o familiar. Es frecuente que las tumbas rodeen los monu-
mentos, que quedan convertidos en símbolos familiares, 
referentes quizás para varias generaciones. 
En algunas necrópolis pueden detectarse cambios sig-
nificativos. Se modifica su emplazamiento, se alteran los 
ritos o aparecen ajuares que permiten suponer un cambio 
en la población o, al menos, en sus hábitos funerarios. 
26 Y no es sólo aquí. También en las nuevas rumbas de Carmona están apa-
reciendo inhumaciones datadas en el siglo 1 d.C. , aunque allí es expli-
cable sobre todo por el sustrato púnico; cf M. Belén, S. Gil, G. 
Hernández, R. Lineros y M. Puys, 1986, 53-61. 
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Casi siempre están en relación con ciudades de nueva cre-
ación o con núcleos importantes que deben de haber reci-
bido contingentes de nuevos pobladores. Así ocurre en 
Ampurias y en Valencia, principalmente, donde parece 
que se pueden identificar necrópolis propias de estos gru-
pos. En las demás hay que juzgar por algunos vestigios 
materiales, casi siempre monumentales, que permiten 
asegurar que allí se enterraron las elites urbanas y que éstas 
adoptaron para su última morada los modelos propios del 
Mediterráneo romano, como monumentos de friso dóri-
co, altares, etc. No obstante, los datos son insuficientes 
para saber si se trataba del uso continuado de las antiguas 
necrópolis, aunque con un ropaje monumental nuevo, o 
si por el contrario estamos ante necrópolis nuevas. Parece 
que abunda mucho más el primer caso que el segundo, 
pero hay que tener en cuenta -si lo que se deduce del 
estudio de la necrópolis de Les Corts es cierto- que 
muchos de estos grupos nuevos se enterraban en tumbas 
sencillas, muy próximas tipológicamente a las que estaban 
en uso en el resto de la Península, tal vez porque esos tipos 
no resultaban desconocidos en sus lugares de procedencia. 
Otros fenómenos que se plantean merecerían estu-
dios concretos. Así, por ejemplo, se requiere un análisis de 
la evolución de los materiales cerámicos y, sobre todo, los 
de aquellos tipos que pudieran atestiguar ritos determi-
nados. La perduración de los productos ibéricos, sobre 
todo las vasijas usadas como urnas cinerarias, es algo sor-
prendente, aunque explicable, dado el grado de interac-
ción cultural que sin duda se estaba produciendo. Así, 
mientras los ajuares experimentan una evolución más o 
menos clara (cerámicas de barniz negro, beoides, 
ungüentarios, etc.), las urnas mantienen un mayor ancla-
je en la tradición formal y decorativa ibérica. 
Mención especial merece el caso de las estelas, ya que 
es en ellas donde mejor se documenta la incorporación a 
las formas autóctonas de los nuevos conceptos romanos, 
sobre todo en el hecho de identificar nominalmente las 
tumbas y en el empleo de fórmula,s27• Los pocos testimo-
nios ibéricos y bilingües nos hacen ver que este proceso 
debió de ser bastante rápido, y que, al menos, la romani-
zación formal de las minorías rectoras -no olvidemos que 
eran las únicas que sabían leer y escribir y que tenían 
recursos suficientes para encargar y pagar las estelas y 
memorias correspondientes- debió de completarse bas-
tante pronto. Pero tampoco hay que sobrevalorar este 
hecho. Seguramente la conciencia social exigía que estos 
monumentos se hicieran en latín, la lengua culta y oficial, 
aunque la ibérica aún se utilizara para la vida cotidiana. 
27 Hay que tener en cuenta, de todos modos, que si las propuestas sobre 
la epigrafía del Suroeste son ciertas, en muchas de estas estelas tendría-
mos nombres y fórmulas que, salvando las distancias, serían muy pare-
cidas a las que luego encontraremos en época romana. 
Este sentido tienen los numerosos grafitos sobre cerámica, 
e incluso sobre otros soportes más 'nobles', que encontra-
mos hasta bien entrado el siglo II d.C. 
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